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En el Cerro del Castillo de Alcubillas 
(Ciudad Real) se localiza un oppidvm 
protohistórico, cuya posición estratégica 
en una cota de 899 m.s.n..m. le asegura el 
control de los recursos naturales, agrope-
cuarios y mineros de una amplia zona del 
actual Campo de Montiel (Fig.1.1). Este 
poblado se encuentra en una posición 
intermedia y de relativa proximidad con 
otros grandes oppida de la zona como: 
Laminivm1 (Alhambra) (19 km), Cabeza 
del Buey2 (Torre de Juan Abad) (14 km), 
Cerro de las Cabezas (Valdepeñas) 
(27 km) y Mentesa Oretana (42 km) 
(Fig.1.2).
En las cercanías del poblado se han ve-
nido realizando una serie de hallazgos 
fortuitos de gran relevancia como el de-
nominado anillo de Alcubillas, pieza de 
oro macizo del siglo VI a.C. (Caballero 
1996: 48) de clara influencia orientali-
zante (Benítez de Lugo, Esteban y Hevia 
2004: 68 y 70) (Fig.1.3). Posee un sello 
ovalado figurativo en bajorrelieve que 

presenta una composición bicéfala con 
dos cabezas de perfil contrapuestas 
(guerrero y carnassier), que supone en 
sí mismo todo un elemento de prestigio 
de una élite social aristocrática y guerrera 
que controla los recursos de producción 
y la sociedad (Benítez de Lugo y Fuentes 
2021). De similar importancia fue el 
hallazgo de un fragmento de escultura 
tallada en arenisca ferruginosa (piedra 
molíz) que se correspondía con el próto-
mo delantero de un toro (Fig.1.4). Esta 
escultura fue fechada en su momento en 
el siglo IV a.C. (Mena y Prieto 1985). La 
pieza pertenece a una necrópolis pro-
tohistórica, tal y como ha confirmado la 
intervención arqueológica que tuvimos la 
oportunidad de dirigir entre 2016-2017 
(Benítez de Lugo y Fuentes 2017), cuyos 
resultados han revelado la existencia de 
una necrópolis en llano no ligada a un 
oppidvm concreto, con enterramientos 
y materiales de época ibérica antigua de 
horizonte orientalizante tardío. Se tra-
ta de una pequeña zona funeraria en la 
que se erigieron monumentos funerarios 
turriformes y pilares estela entre los ss. 
VII-V a.C, que fueron posteriormente ob-
jeto de destrucción y reaprovechamiento 
en sepulturas tumulares fechadas en-
tre los ss. IV-III a.C. (Benítez de Lugo y 
Fuentes Sánchez 2021) (Fig.1.6). 
No menos significativo es el hallazgo 
que presentamos ahora, de un conjun-
to de tres fragmentos cerámicos con nº. 
Inv. AL18CC0001a/b/c3 (Fig.2.1), hallado 
fortuitamente en las laderas del oppid-
vm. Sus dimensiones en conjunto son 
18,45x6,20x1,56 cm y presentan signos 
de rotura de antiguo. El descubridor in-
forma que fueron hallados en una tierra 
de color negro (cenizas-carbones) mien-
tras realizaba labores agrícolas en un 
viñedo. 
La pasta en su conjunto es de tipo oxi-
dante, de color marrón anaranjado, con 
desgrasantes cuarcíticos de mediano 
tamaño, que han precipitado en ama-

rillo. Se advierte la presencia de mica y 
elementos calcáreos, así como de otros 
de colores rojizos y negros (piroxenos). 
Por lo general tienen una granulometría 
pequeña - mediana y  se distribuyen uni-
formemente por toda la pasta, que es ru-
gosa, compacta y ofrece fracturas rectas, 
aunque poco limpias. El acabado exterior 
de la pieza, pese a la profusa decoración, 
contó con la aplicación de un engobe 
que está muy poco cuidado; es poroso, 
sin evidencias de bruñido. El engobe se 
manifiesta mejor en los motivos de las 
cabezas aplicadas, que recibieron algún 
tipo de tratamiento diferenciado con res-
pecto al cuerpo del vaso, no descartamos 
que incluso posean pigmentos que no se 
observan a simple vista.
Uno de los rasgos más interesantes de 
esta pieza lo constituye su profusa deco-
ración. En efecto; presenta un friso supe-
rior con dos niveles de estampillas seria-
das en grupos de cuatro, bien impresas y 
orientadas. Los dos niveles de estampillas 
se encuentran alineados (el superior so-
bre el inferior). Entre estos dos niveles se 
insertaron motivos aplicados de temática 
antropomorfa en forma de cabeza. El ni-
vel superior de estampillas lo constituiría 
un grupo de cuatro esferas de 8 mm⍉  con 
corona en negativo y cuerpo circular en 
positivo, enlazados mediante el trazo de 
una línea impresa en diagonal (15,7 mm) 
que conecta la base con la zona lateral 
de la siguiente esfera, no teniendo con-
tinuidad más allá del motivo aplicado. La 
tipología de la estampilla puede situarse 
en el tipo B.IV de la clasificación de Ruiz 
y Nocete (1981:356-357). El nivel inferior 
presenta una seriación de cuatro estam-
pillas de motivos ovales en disposición 
vertical (14,3x13,1 mm) bien orientados, 
y se corresponderían también con el tipo 
B-IV (ib. 1981:356-357). Bajo este nivel 
inferior de estampillas, le sucede una 
serie de esgrafiados antecocturam que 
en ocasiones desarrollan una línea ruda 
también impresa y que fue realizada en el 
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Figura 1. 1.Oppida de Oretania septentrional. 2. El oppidvm de Alcubillas y su posición con el resto de oppida de la zona. 3. Anillo de Alcubillas. 
4. Escultura zoomorfa de Alcubillas. 5. Contextos de la necrópolis del Cerro de las Cabezas (Valdepeñas) (Anthropos). 6. Excavación de uno de 
los monumentos funerarios en la Necrópolis de Los Cotos (Alcubillas) (José Luis Fuentes Sánchez/OPPIDA).
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momento del torneado del vaso ya que se 
encuentra pisada por los motivos estam-
pillados ovales.
Entre estas estas dos series de estampi-
llados, se intercalaron motivos aplicados 
de temática humana de los que solo se 
han conservado dos cabezas. El motivo 
del fragmento B: (20,4x11,8x5,7 mm) 
tiene una testa aplicada en fresco sobre 
el cuerpo principal del vaso, acción que 
fue previa al proceso de estampillado, de-
bido a que las ungulaciones circundantes 
del aplique, se encuentran hundidas por 
la presión posterior de la matriz de la es-
tampilla oval del nivel inferior (Fig.2.B). 
Este primer motivo aplicado presenta una 
definición muy irregular en sus rasgos, 
aún así posibilita distinguir una cabeza 
humana en posición frontal, con ojos 
en positivo sin aparente cuenca ocular, 
nariz recta, labios rígidos, cerrados y an-
chos, mentón pronunciado y desarrollo 
del cuello. Este motivo debió de sufrir 
algún tipo de deformación intencional o 
fortuita durante su proceso de aplicación 
en fresco o de secado, que originó la rea-
lización de un espatulado posterior que 
transformó las facciones, al objeto de po-
sibilitar la identificación del motivo con 
aquello que originalmente se buscaba re-
presentar, imitar, o evocar. El aspecto ge-
neral de este motivo, ya sea intencionado 
o casual, es más bien cadavérico.
El fragmento C: (22,3x11,6x5,7 mm) 
(Fig.2.C) también se halla inserto entre 
los grupos seriados de estampillas, pre-
senta unas facciones más humanas y con 
mejor definición que el motivo anterior. 
Desarrolla un tocado con apariencia de 
casco, capacete o incluso podría tratarse 
del cabello que alcanza hasta la altura de 
las orejas, que dejaría una frente ancha y 
despoblada. Tiene los ojos aguzados e in-
sertos en la cuenca ocular, la nariz se en-
cuentra poco definida, al deformarse ésta 
en parte en el momento de la cocción. 
Los pómulos son rectos sin evidencias de 
vejez; están mejor definidos los rasgos del 

mentón, los labios, la barbilla y el cuello 
que no presenta evidencias de protuberan-
cia laríngea. En general podemos hablar 
de una cabeza de inspiración andrógina 
cuya actitud frontal y rígida, mira al frente 
directamente con los ojos abiertos.
Bajo el conjunto de estampillas y motivos 
aplicados, dispone de un segundo friso 

pintado que se encuentra delimitado de 
la parte superior por una línea longitudi-
nal de color rojo vinoso de 4,9 mm. Le 
sigue otra ancha banda pintada y poco 
espesa en color marrón achocolotado, 
prolongándose por la zona coincidente 
con la carena del vaso hasta la zona de 
rotura. En el interior se observa decora-

Figura 2. 1. A, B, C. Fragmentos conservados hallados en el Cerro del Castillo en Alcubillas, 
Ciudad Real. 2. Ilustración de la forma y su decoración. 3. Detalle del motivo aplicado y es-
tampillas del Fragmento A. 4. Detalle del motivo aplicado del Fragmento B (José Luis Fuentes 
Sánchez/OPPIDA).
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ción pintada con una ancha banda muy 
tenue en color marrón achocolatado que 
se encuentra enmarcada en sendas líneas 
trazadas longitudinalmente paralelas en 
rojo vinoso. De la línea inferior, penden 
también en color rojo vinoso una cenefa 
a base de semicírculos concéntricos col-
gantes (Fig.2.C).
El examen en detalle de los diferentes 
elementos decorativos que se han con-
servado de la pieza, posibilita identificar, 
a priori, que el proceso de elaboración 
de la misma tuvo que variar necesaria-
mente a consecuencia del desarrollo de 
la decoración aplicada, técnica no muy 
común en la cerámica ibérica y la oretana 
de entre los ss. IV-II a.C. Tras el modelado 
a torno, aplicación del engobe y parcial 
secado del vaso, se procedió a la aplica-
ción en fresco de los motivos, que debie-
ron estar previamente modelados y algo 
secos para posibilitar su manipulación a 
la hora de insertarlos en el cuerpo del 
vaso. Tras un tiempo de secado, se aplicó 
el estampillado y la pintura en el interior 
y exterior del vaso, como paso previo a su 
cocción (Fig.2 2).
La inexistencia de elementos funcionales 
conservados (borde, asa, pie) impide una 
definición segura del tipo de forma desa-
rrollado, que en cualquier caso se corres-
pondería con una forma abierta, de perfil 
globular con carena alta, de grandes pro-
porciones y cuya proyección de la parte 
conservada, podría alcanzar un diámetro 
en torno a los 50 cm. Tanto por el tama-
ño que ofrece, el grosor de las paredes 
y el tipo de decoración, podría ser califi-
cado como un recipiente excepcional en 
los contextos de Oretania septentrional. 
Existen algunas correspondencias estilís-
ticas en la tipología desarrollada para la 
cerámica de Clase A en la clasificación de 
Mata y Bonet (1992): Grupo II, Tipo 6, 
Subtipo 2, definido como un lebetes sin 
pie, que podría tener una apariencia com-
patible con alguna especie de gran cráte-
ra sin cuello, carente de asas y de base 

cóncava. Se caracterizan principalmente 
por el diámetro de sus bocas, que para 
el caso no se ha conservado. No obstante 
y dadas las proporciones podríamos defi-
nirlo, como clasifícale en la "variante b" 
cuyo diámetro del borde puede superar 
los 25 cm. Se documentan ejemplares en 
La Alcudia (Elche) (Tortosa 2004:109) y 
otro en Libisosa, decorado con motivos 
geométricos y amplio borde que supera 
los 50 cm (Uroz Rodríguez 2012:129).
La alta fragmentación y ausencia de con-
texto arqueológico de esta pieza impide 
adscribirla a un espacio de uso concreto. 
En Alarcos se han documentado lebes en 
contexto funerario de entre finales del s. 
III-I a.C. (T.24 y T25) (García, Morales y 
Rodríguez 2018:108), así como en la ne-
crópolis del Hoyo de Santa Ana en el con-
texto de la Tumba 137 (Martínez Picazo 
2016: 108).  
Por lo que respecta a los paralelos del 
friso decorativo estampillado, el nivel su-
perior de corona en negativo con moti-
vo circular en positivo, se documenta en 
el santuario ibérico de Castellar ( Jaén) 
(Nicolini et alii 2004: 84, fig.43b-43c). 
No obstante, no hemos hallado paralelos 
concretos con el grupo de 4 estampillas 
entrelazadas que se hallan en el friso 1, 
lo que significa que podríamos estar ante 
una nueva tipología, o bien, una singula-
ridad que, como proponemos más ade-
lante, rige la temática decorativa del vaso 
en un sentido más complejo.
En cuanto a la decoración de las estampi-
llas del segundo nivel del friso, las matrices 
corresponden con las del tipo B-IV, consti-
tuyendo una composición de corte esque-
mático con enmarque ovalado y motivo 
concéntrico oval similar a los documenta-
dos en el Cerro de las Cabezas con crono-
logías de entre los ss.V-IV a.C. (Fernández, 
Vélez y Pérez 2007: 221 fig.11c), aunque 
para este caso concreto de Alcubillas, exis-
ten algunas diferencias en la parte inferior 
del motivo que podrían corresponderse 
con una matriz más simplificada. Este 

mismo tipo de estampilla oval ha sido do-
cumentado en un lebes pintado hallado 
en la fosa del depósito votivo del foro de 
Libisosa, en un contexto cerrado de entre 
el primer y segundo cuarto del s. I. a.C. 
(Uroz Rodríguez 2012: 196, fig.149.7). Se 
documentan por otra parte, estos motivos 
en estampillados de tinajillas en Oretum 
(Nieto Gallo et alii 1980: 134, fig.97.218), 
así como en el estrato 7C del Ibérico Pleno 
en Sisapo (Fernández Ochoa et alii 1994: 
186, fig.53.47-48). Este motivo aparece 
pintado en una urna del siglo IV a. C. ha-
llada en la necrópolis de Tútugi (Galera, 
Granada) (García y Bellido 1980: fig.130).
El elemento decorativo que convierte a 
esta pieza, desde nuestro punto de vista 
en singular y dentro de los vasos cerámicos 
pintados de época ibérica en Oretania, es 
la presentación de alternantes de cerámica 
figurada correspondiente a cabezas huma-
nas proyectadas de frente con tocado de 
cabello, casco o capacete (Fig. 2.3-4). Nos 
hallaríamos ante unos apliques como evo-
lución estilística de las seriaciones estam-
pilladas, también figuradas del tipo B.VIII, 
que se documentan en el Cerro de las 
Cabezas (Fernández, Vélez y Pérez 2007: 
221, fig.11) (Figs. 3.1, 2, 3, 4, 5, 6) y en los 
que se presentan repeticiones horizontales 
de cabezas enmarcadas en motivos ovales 
(B.VIII) (ib. fig. 11 a, c, e, f ) (Figs. 3.1-3.6, 
3.4, 3.2)  y/o cuadrados (A.VIII) (ib. fig. 
11b, g, h) (Fig.3.3), sin tocado, ojos redon-
dos y/o rasgados, con gran nariz, con o sin 
marcado de los labios (ib. fig. 11a, e) (Figs. 
3.1, 3.2), que suelen aparecer cerrados en 
algunos casos (ib. fig. 11c, b, f, g, h). 
Llama poderosamente la atención las simi-
litudes existentes con un fragmento estam-
pillado del tipo D.VIII, que conserva un 
grupo de 4 estampilladas que representan 
un motivo figurado con cabeza humana 
y aparente tocado de casco o capacete, 
ojos pronunciados, nariz recta y labios 
marcados con angulación del mentón (ib. 
fig.11d) (Fig.3.5). Esta es, sin lugar a du-
das, una de las referencias estilísticas más 
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próximas al modelo que presentamos, por 
cuanto se podría establecer una evolución 
que parte de la cerámica estampillada del 
Ibérico Pleno documentada en el Cerro de 
las Cabezas, de clara génesis indígena, que 
vería desarrollada esta misma composición 
o temática en un momento posterior, con 
un marcado rasgo de evolución técnica y 
estilística inspirados en modelos de vajilla 
metálica y/o cerámica de influencia colo-
nial (Fig.2.6). Otra cuestión bien distinta 
es la utilidad y el contexto de utilización 
en ambos casos.
El empleo de elementos procedentes de 
la coroplastia y de la cerámica helenística, 
como supone la aplicación de prótomos 
masculinos en modelos de vasos de ce-
rámicas áticas, inscribiría esta pieza en 
una esfera de cuidado simbolismo que 
practicaría la oligarquía local. Podría estar 
relacionada con un uso religioso, social o 
particular, al objeto de mimetizarse en las 
costumbres y modos de vida de influencia 
colonial, cuyo fin último no es otro que el 
de mantener su prestigio y posición social 
sobre el resto de la comunidad. Existen 
una serie de ejemplos de diferente con-
texto y cronología que tienen como nexo 
en común la utilización de apliques figu-
rados humanos, pero cuyo significado en 
cada caso es muy dispar y como se obser-
vará, existe multiplicidad de contextos en 
los que aparecen en uno u otro sentido.
En el depósito votivo del foro de Libisosa 
procede un oinochoe de barniz negro 
con decoración en relieve figurada po-
siblemente humana en la unión del asa 
con el cuerpo en la especie 5740 de 
Morel (1981) (Uroz Rodríguez 2012: 175, 
fig.1135), similar a los prototipos vol-
terranos de factura etrusca de entre los 
ss. IV-III a.C. (Colonna Cecile 2013: figs. 
5-6). Por influjos, estos apliques llegaron 
a la cerámica ibérica desde los modelos 
helenísticos tal y como se demuestra en 
un fragmento de asa de sítula en forma de 
cabeza humana procedente de Cabecico 
del Tesoro (Verdolay, La Alberca, Murcia), 

pieza de entre los ss. IV-III a.C (Page del 
Pozo 1985:98, lám. III.1, nº 64). El vaso 
plástico antropomorfo del departamen-
to 176 de Libisosa, hallado en contexto 
sacro, porta una representación de una 
cabeza sobre un gvttvs-pixide, cuyo apli-
que alcanza ciertas semejanzas con res-

pecto al prototipo de Alcubillas; es una 
representación de una epifanía  ibérica 
hallada en el contexto de destrucción del 
Amb.176 del oppidvm de Libisosa (Uroz 
Rodríguez, 2018: 23, fig. 2) (Fig.3.8). 
En ámbitos septentrionales, es conocida 
una urna con motivos de cabezas aplicadas, 

Figura 3. 3.1, 3.2, 3.3, 3.4, 3.5, 3.6. Fragmentos de estampillas con motivos de cabezas hu-
manas halladas en el Cerro de las Cabezas (Fernández, Vélez y Pérez 2007: 221, figs.11 a, 
f, h, e, c, d). 7. Fragmento de cabeza aplicada y pintada procedente de La Alcudia de Elche 
(Tiemblo Almagro 1999: 182, lám. IV fig.20). 8. Motivo aplicado hallado en el vaso plástico del 
Amb.176 de Libisosa (Uroz Rodríguez, 2018: 23, fig. 2; Fotografías de Héctor Uroz y dibujo de 
Nora Hernández).
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inscritas en roleos incisos, y cuños circula-
res que rodean los apliques de las testas y 
realizada en cocción reductora, se halló en 
Contrebia Levcade en contextos de entre 
los ss. I a.C.-I d.C. (Museo Arqueológico de 
La Rioja, Logroño). Por último, los vasos 
engobados con medallones aplicados de 
época Flavia procedentes de un depósi-
to hallado en Osca cuentan también con 
motivos similares aplicados y relacionados 
con el consumo de vino (Mínguez Morales 
2014: 131, figs. 7-8). 
En todos estos contextos hemos hallado 
manifestaciones de apliques cerámicos 
con prótomos masculinos dispuestos en 
zonas visibles, cuya funcionalidad estaría 
relacionada con el servicio de líquidos en 
ambientes sacros, o como parte del ajuar 
utilizado para el consumo de vino. Estos 
modelos están claramente diferenciados 
del hallado de Alcubillas, cuya tipología, 
como se ha señalado, se puede corres-
ponder con una forma ibérica abierta 
que podría estar relacionada tanto con 
el tipo de vasos para preparar el vino a 
modo de crátera con amplia boca que 
posibilita remover el líquido y poder in-
troducir los utensilios para servir, cuan-
do no la propia copa, o bien como un 
elemento utilizado en ambientes sacros 
y privilegiados para ofrendas y/o en ri-
tuales funerarios, cuya funcionalidad 
podría estar relacionada también con 
algún tipo de ceremonia ritual o incluso 
formar parte de un exclusivo ajuar fune-
rario de un miembro de la oligarquía.
Más allá de su manufactura, que es cla-
ramente oretana y guarda las similitu-
des estilísticas y compositivas con las 
decoraciones halladas en el Cerro de 
las Cabezas y otros oppida importan-
tes como Alarcos, Libisosa o Sisapo. 
Se sabe que este enclave próximo a 
Alcubillas fue un centro de producción 
cerámica en época ibérica (Benítez de 
Lugo y Moraleda 2013: 247; Vélez et 
alii 2017). Sus producciones pueden, 
por irradiación (incluso no comercial), 

haber alcanzado difusión en ámbitos 
cercanos como es Alcubillas. Este dato 
podría servir para acotar cronológica-
mente esta pieza, teniendo cuenta que 
se ha señalado un momento final para 
el oppidvm valdepeñero fechado en la 
amortización y/o abandono de la ciudad 
hacia finales del s. III a.C. (Fernández, 
Vélez y Pérez 2007: 214). En caso de ser 
cierto ese final, nos hallaríamos ante un 
producto ante qvem a este proceso. En 
este contexto, se encuentran en estudio 
un conjunto de tumbas procedentes de 
la necrópolis del poblado, que eviden-
cian la pervivencia de enterramientos en 
un mismo espacio funerario localizado 
en la ribera contraria del río Jabalón a 
aquella en la que se encuentra el oppi-
dvm del Cerro de las Cabezas. Los ma-
teriales y dataciones preliminares de esa 
necrópolis ofrecen un rango cronológi-
co amplio, que abarca al menos desde 
enterramientos del s. IV a.C. hasta las 
primeras décadas de s. I d.C. (Benítez de 
Lugo et alii 2016) (Fig.1.5).
Otro aspecto, y quizás el de mayor re-
levancia, es el referente al tratamiento 
de la temática sobre la frontalidad de 
los personajes que se plasman en la pa-
red del vaso de Alcubillas. Los trabajos 
de Pérez Avilés (1944), Olmos (1987, 
1987b, 1989, 1992, 1995, 1996, 1998), 
Olmos y Ramos (1997) y Tiemblo Magro 
(1997, 1999) son de referencia obligada 
a la hora de tratar la cuestión de la re-
presentación de la figura humana en la 
cerámica ibérica. No escapa a nuestro in-
terés, y de hecho será objeto de temática 
monográfica en próximos estudios so-
bre la pieza, que exceden la intención de 
este breve artículo, la proximidad estilís-
tica -y probablemente conceptual- exis-
tente entre los modelos reproducidos en 
el vaso de Alcubillas, con respecto a las 
representaciones de deidades tanto en 
cerámica pintada como aplicada pintada 
del SE. Especialmente son  interesantes 
los modelos procedentes de La Alcudia 

de Elche. El hallazgo más representativo 
lo supone un pequeño fragmento cerá-
mico de una pared con cabecita humana 
(¿femenina?) modelada y pintada, al ob-
jeto de resaltar los trazos y facciones del 
rostro que se presenta con mirada altiva, 
y en el que la pupila, la nariz y los labios 
están modelados. Se ha propuesto a esta 
pieza como una expresión de una divini-
dad emergente que trata de relacionarse 
con este mundo desde otro plano divi-
no (Tiemblo Almagro 1999:182, lám. IV 
fig.20) (Fig.3.7). 
Es ineludible establecer paralelismos 
de connotaciones cosmogónicas para el 
caso ibérico, que relacionan los elemen-
tos (estampillados y modelados) expre-
sados en el vaso oretano de Alcubillas: 
astros (sol y luna) en las estampillas del 
nivel superior del friso 1, naturaleza en 
las estampillas fitomorfas ovaladas del 
grupo del segundo nivel del friso, divi-
nidades emergidas representadas en las 
efigies con rostros enfatizados, dotados 
de rasgos y en los que es inherente el 
canon de belleza o de monstruosidad 
si hacemos acaso al aspecto cadevérico 
del aplique del fragmento B. Todo ello, 
en un gran friso continuo como modelo 
universal en el que, entre el cielo y la tie-
rra, aparece-emerge-surge el ser divino, 
como entidad que se manifiesta y simbo-
liza el orden que regula los ciclos: una 
imagen en rigurosa frontalidad como 
centro de toda la escena. La temática 
astral, natural y divina pueden quedar 
resumidas en una expresión identitaria 
del personaje que posee el artículo ob-
jeto de un discurso tan poderoso y de 
autoafirmación, como de la clase social 
que lo custodia.
Al desconocer el contexto en el que se 
situaría la pieza de Alcubillas se ha perdi-
do toda oportunidad para identificar el 
tipo de uso o rito al que sería destinado 
en origen, cuya naturaleza misma impli-
ca un discurso ambivalente, como forma 
decorada que transmite tradición e iden-
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tidad oretana y, a su vez, como instru-
mento de asimilación cultural de corte 
colonial fenicio-púnica o helenística.
El vaso de las cabezas aplicadas de 
Alcubillas4 constituye una pieza de ex-
cepcional valor para la provincia de 
Ciudad Real y su contexto cultural ibé-
rico, al que habrá que seguir realizando 
preguntas orientadas a definir más níti-
damente las fuentes de inspiración que 
reproducen la temática de la frontalidad, 
el significado, grado de asimilación, o 
simplemente su sometimiento a una 
imitación que reproduce su friso. Es, sin 
duda, una de las múltiples manifestacio-
nes de la fuerte aculturación que reci-
ben las comunidades de la Meseta Sur 
durante la fase final de la Protohistoria 
y del extraordinario valor de la cultura 
material que los oppida ubicados en las 
riberas del río Jabalón tienen para el co-
nocimiento de la identidad cultural ore-
tana desde los ss. IV-III a.C.
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Con motivo de actividades de edificación 
en el casco histórico de Cádiz se realizó 
una actividad arqueológica entre los me-
ses de marzo y mayo del año 2007 en el 
nº 30 de la calle Soledad, concretamente 
en un solar rectangular de reducidas di-
mensiones (352 m2), en cuya parte cen-
tral se identificaron tras la demolición del 
edificio sendos aljibes rectangulares -de 
época moderna/contemporánea- (Lavado 
2007). La metodología de intervención 
estuvo supeditada por la escasa superfi-
cie disponible, optando por el control del 
movimiento de tierras por medios mecá-
nicos para disponer de una perspectiva 
global de la crono-secuencia en la parcela 
objeto de atención: ello permitió verificar 
que los únicos restos arqueológicos se 
correspondían con un único vertido ce-
rámico en el ángulo suroeste colindante 
con el nº 32 de la citada arteria viaria, el 
denominado Nivel III por la excavadora, 
el cual únicamente se pudo excavar de 
manera parcial -3 m lineales-, introdu-

ciéndose en el solar continuo, bajo la 
losa de cimentación  (Lavado 2007). Esta 
actividad arqueológica ha permanecido 
inédita, a excepción de la publicación 
de las sigilatas itálicas hace algunos años 
(Bustamante y Lavado 2011). Dicho estu-
dio permitió documentar 69 ejemplares 
de TSI -con 8 sellos todos ellos augus-
teos de alfareros de Arezzo, Pisa, Italia 
central e indeterminados-, adscribibles a 
las formas Conspectus 3 (?), 4, 5, 10, 12, 
14, 18.1, 19, 20, 21.4, 22, 22.3, 22.4, 24, 
27, 33, y varios cálices decorados como 
la Ritt. 5 entre otras, además de dos frag-
mentos de barniz rojo tipo Peñaflor; todo 
lo cual permitió plantear una frecuencia 
coincidente y mayoritaria en época augus-
tea. Las conclusiones fueron dos: que en 
Gades la presencia de sigilata fue mucho 
más abundante que lo que la literatura 
publicada reflejaba; y que en este solar la 
abundancia de sigilata itálica lisa, decora-
da y sellada era muy elevada (Bustamante 
y Lavado 2011).
El objeto de este trabajo es presentar las 
escasas, pero significativas, evidencias de 
actividad alfarera documentadas en posi-
ción secundaria en el citado vertido cerá-
mico, las cuales verifican la existencia de 
figlinae en las inmediaciones. Asimismo, 
se incluye una selección de los materiales 
cerámicos más significativos documenta-
dos -a excepción de las ánforas tratadas 
en otras páginas de este mismo número-, 
con el objeto de determinar la crono-se-
cuencia de ocupación del solar, verificar 
el tipo de producciones aparecidas y, al 
mismo tiempo, confirmar la datación de 
la fase relacionada con la producción 
alfarera, siempre en época augustea o 
poco posterior. En este sentido, quere-
mos enfatizar cómo los vertederos que 
documentamos en el barrio industrial de 
Gades en los que se puede determinar la 
existencia de figlinae cercanas, no fueron 
usados únicamente por los alfareros, sino 
que junto a esas descargas de material 
defectuoso también se vertieron otro tipo 


